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H
ace unos días, decía aquí que 
la insistencia de Pablo Igle-
sias en entrar en el Gobierno 

de Pedro Sánchez apunta a montar 
una Administración paralela contro-
lando Ministerios de alta operativi-
dad. Recordemos que el de Podemos 
ha pedido carteras de gran intensi-
dad como Trabajo (entendemos que 
para él mismo por su agenda del lu-
nes 24) o Hacienda (el ministerio que 
domina a todos los demás). 

Tal como se ha planteado el movi-
miento, incluso les diría que Iglesias, 
bien por pudor, bien por realismo, no 
ha pedido aquello que le hubiera da-
do operatividad total, que es una vi-
cepresidencia, o, en ya la osadía de las 
osadías, aquella que tenga la potestad 
de subir cuestiones al Consejo de Mi-
nistros y que establezca comunica-
ción exclusiva con el BOE. Se ha reu-
nido con los sindicatos para buscar su 
bendición para ese wanna-get (wa-
nna-be, más bien) y los sindicatos se 
muestran muy a favor. Para dar el 
empaque necesario (las puestas en 
escena siempre han preocupado mu-
cho al líder de Podemos), el encuen-
tro tuvo lugar en el Congreso de los 
Diputados, dándole así carácter insti-
tucional y no de partido. Por tanto, no 
se espera nada que no sea alinea-
miento y alabanzas mutuas en forma 
de resaltar la idoneidad de Iglesias 

para el puesto demandado. Recuer-
do cuando, en los gobiernos de Felipe 
González, se veían enormes esperan-
zas al nombrar un ministro prove-
niente del entorno sindical, empe-
zando por Almunia. Hoy no recuer-
do ningún ministro de trabajo que, 
saliendo de un sindicato (UGT, cla-
ro), hubiera terminado bien con sus 
antiguos compañeros. 

¿Qué hace suponer que Pablo Igle-
sias sí lo lograría? ¿Poder mantenerse 
como líder de Podemos y venderse 
como la conciencia de la izquierda? 
Lo va a tener complicado, porque las 
decisiones del Consejo de Ministros 
son colegiadas, y él sería parte de ese 
gobierno. De hecho, por regla gene-
ral, este tipo de gobiernos mixtos 
siempre perjudican las aspiraciones 
electorales de alguno de sus compo-
nentes, normalmente las del partido 
en minoría. Hoy Iglesias tiene en 
riesgo hasta su rol más aspiracional, 
que es ser el pactador máximo con 
aquellas fuerzas con las que el PSOE 
debe guardar cierta distancia. En 
riesgo porque PNV y ERC están den-
tro de la dinámica de facilitar el Go-
bierno y son ellos los más cualifica-
dos para lograr la colaboración de la 
actual mutación Puigdemónica, lo 
que deja a Iglesias fuera de la zona de 
máxima influencia y le relega a la zo-
na del voluntarismo. 

Pero lo trágico de todas estas reu-
niones, declaraciones y juego lateral 
es que han pasado dos meses desde 
las elecciones y aún no hay Gobierno 
y, de haberlo, se espera para septiem-
bre: otros dos meses más. Es más, hay 

una amenaza plausible de una repeti-
ción electoral. 

Dos meses es lo que se tarda en 
EEUU en inaugurar, en enero, a un 
presidente que ganó en noviembre. 
En Israel se celebraron elecciones en 
abril y, en un mes, al no lograr un 
acuerdo de Gobierno, se han convo-
cado nuevas elecciones. Dos con-
ciencias y dos soluciones (una regula-
da, la segunda ejecutada) para impe-
dir parones en países que no pueden 
permitirse muchos lujos con la for-
mación de ejecutivos. 

En España, en cambio, alguien ha 
verificado que lo que nos gusta son 
las ficciones basadas en hechos reales 
por entregas y nos hemos acostum-

brado a vivir en un permanente esta-
do de impass, siempre que se libere 
información de avances y se manten-
ga la tensión dramática. De hecho, 
agua de mayo ha supuesto, al mante-
nimiento de la tensión narrativa, la 
comentada insistencia de Pablo Igle-
sias, la contraoferta de Pedro Sán-
chez y, sobre todo, los encuentros se-
creto de ambos en Moncloa. 

Trama satélite 
De nuevo, al igual que en las series, la 
trama satélite de los acuerdos regio-
nales y municipales ha traído supues-
tas pistas para ver si se resuelve el 
misterio final. Satélites son la salida 
de Toni Roldán y Javier Nart de Cs, 

como producto de una cierta eviden-
cia de que Albert Rivera e Inés Arri-
madas se han puesto en modo apiso-
nadora, o la tensión inducida de Ma-
nuel Valls. Por el lado de Vox, el frus-
trado acuerdo para el Gobierno de la 
Comunidad de Madrid, que lo único 
que va a lograr es la pérdida de dipu-
tados (en la Carrera de San Jerónimo 
y en Vallecas) en caso de una repeti-
ción electoral por mostrar falta de 
pragmatismo. 

Vox no ve que hacer valer la repre-
sentación otorgada no radica en eter-
nizar la búsqueda de un pacto, sino 
en que haya un Gobierno que entre 
pronto en materia legislativa. Que lle-
guen las acciones: bien bajada de im-
puestos, o la eliminación de las com-
petencias duplicadas, la reforma de la 
propia Asamblea… todo aquello que 
iba en el programa y que la lucha por 
las consejerías no traza una línea evi-
dente hacia ellas, sino que marca un 
conflicto radicalmente distinto. 

Total, que aprovechando los hue-
cos en la representatividad y en la for-
mación del Legislativo que permite 
habilitar al Ejecutivo, no deja de ser 
irónico que todos los partidos insistan 
en reformar la Ley Electoral. Las pro-
puestas hablan de eliminar la repre-
sentatividad provincial y pasar al dis-
trito único, o sustituir D’Hondt, pero 
nadie habla de poner plazos a la for-
mación de Gobierno y, menos aún, a 
renunciar a controlar las listas y plan-
tear, por ejemplo, un modelo más 
cercano al británico o al americano.
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T
alento y sénior son dos pala-
bras que siempre han ido uni-
das. A lo largo de la historia, los 

mayores han sido respetados y escu-
chados por talentosos, ya que acumu-
laban experiencias y conocimientos 
necesarios para la sociedad. Incluso 
etimológicamente ambos vocablos 
son sinérgicos. La palabra talento tie-
ne su origen en las antiguas monedas 
romanas de oro del mismo nombre, 
de modo y manera que su significado 
evolucionó hasta atesorar una apti-
tud. Por otro lado, los séniors eran los 
mayores, los más sabios, los que más 
virtudes reunían y, por ello, pertene-
cían al Senado de la Antigua Roma. 

Pero en muy poco tiempo, y sin 
darnos cuenta, talento sénior se ha 
convertido en un oxímoron. Dos pa-
labras que en su conjunto acumulan 
mucho valor han pasado a tener un 
significado contradictorio cuando 
no opuesto. Si eres sénior, el merca-
do laboral ya no valora tu talento. Y si 
tienes talento para que alguien pa-
gue por él, es porque no has llegado a 

cumplir los 50. En España hay cerca 
de un millón y medio de desemplea-
dos mayores de 50 años y un porcen-
taje muy elevado de los currículums 
en esa cohorte de edad acaban direc-
tamente en la papelera de los em-
pleadores, lo que en muchos casos 
representa un duro golpe para la dig-
nidad personal y el bienestar fami-
liar. Por si fuera poco, siete de cada 
diez empresas del Ibex reconocen 
que no saben qué hacer con sus em-
pleados cuando superan los 50 años, 
como pone de manifiesto en el últi-
mo informe de la Fundación Com-
promiso y Transparencia presenta-
mos recientemente en un acto con 
Deusto Business School. 

Si a lo largo de la historia nunca se 
menospreció la valía de los mayores, 
menos sentido tendría hacerlo ahora 
que se ha demostrado que los sexage-
narios tienen la salud física e intelec-
tual de los trabajadores que tenían 40 
años a mediados del siglo pasado. En 
España, más de ocho millones de em-
pleados con edades comprendidas 
entre los 55 y los 70 años disfrutan de 
una alta calidad de vida y de conoci-
mientos acumulados que pocas em-
presas, a la luz de los datos existentes, 
quieren seguir utilizando. Gracias a 
una legislación que promovió las pre-

jubilaciones pensando que ayudaba a 
luchar contra el desempleo juvenil, 
en apenas unas décadas hemos cons-
truido este oxímoron que vulnera el 
principio de equidad entre trabaja-
dores y dilapida un valor enorme pa-
ra nuestra economía. Como conse-
cuencia, han emergido en nuestro 
imaginario social falsos estereotipos 
que nos hacen aceptar con naturali-
dad que los trabajadores mayores 
tienden a ser improductivos y a estar 
desactualizados. 

A pesar de que el envejecimiento 
de la población parece inexorable, y 
por tanto sabemos que no habrá más 
remedio que trabajar muchos más 
años para poder financiar nuestro 
sistema de pensiones, la inercia de 
ese proceso de sustitución de em-
pleo sénior por joven parece impara-
ble. De hecho, España ya es un país 
de prejubilados, pues más del 50% 
de los trabajadores se retira antes de 
los 65 años. En 2018 se jubilaron más 
de 141.000 personas que no habían 
cumplido los 65 años, y este año, pro-
bablemente, terminaremos con más 
prejubilaciones que nunca. Tene-
mos dudas de si muchos de los mis-
mos expertos que claman contra el 
déficit de la Seguridad Social se mos-
trarían dispuestos a renunciar a ser 

incluidos en algún plan generoso de 
prejubilación. 

Desperdicio 
Si la longevidad es un dividendo al 
que ningún país debiera renunciar, 
en qué cabeza cabe que al mismo 
tiempo se desperdicie el talento y el 
capital de millones de trabajadores 
que atesoran valores como la capaci-
dad de gestionar conflictos, la supe-
ración personal y el compromiso 
con sus empleadores. Hagan el cál-
culo de lo que supondría para cual-
quier economía si toda esa fuerza de 
trabajo dejase de ser invisible y pasa-
se a la función productiva. Todo un 
bono demográfico para los países 
que se atrevan a hacerlo. Algunas 
empresas como Thyssen o Merce-
des-Benz ya lo están ensayando. En 
Japón y Corea llevan años vinculan-
do las indemnizaciones de los mayo-
res a su capitalización en proyectos 
de emprendimiento. Canadá e Irlan-
da acaban de lanzar ambiciosos pro-
gramas públicos con ese objetivo. 

En nuestra mano está en hacer al-
go parecido en España. Con leyes 
que fomenten la empleabilidad de 
todas las personas que deseen seguir 
ocupadas y limiten, por tanto, la dis-
criminación que sufren los mayores 

de 50 años en el mercado laboral. 
Con gobiernos que garanticen el de-
recho a seguir trabajando más allá de 
los 50 con nuevas actuaciones que 
incentiven fiscal, pero también so-
cial y culturalmente, el trabajo sé-
nior. Con empresas que apliquen las 
mejores prácticas internacionales 
para retener y reorientar a sus em-
pleados de más edad. Pero también 
con ciudadanos responsables que 
asuman que vivirán largas carreras 
profesionales con altibajos y diferen-
tes dedicaciones que les exigirá for-
marse a lo largo de la vida. En cual-
quier caso, sólo se podrá avanzar si 
todos los agentes implicados –Admi-
nistración, empresa, sindicatos y los 
propios trabajadores– aúnan esfuer-
zos y trabajan en la misma dirección. 

España tenía una esperanza de vi-
da en 1950 de 60 años; hoy, supera-
mos los 80 años. Si hemos consegui-
do en tan poco tiempo ganarle a la vi-
da dos décadas, cómo no vamos a 
conseguir que el dúo talento sénior 
vuelva a ser lo que ha sido durante 
las últimas 3.000 generaciones: una 
fórmula de éxito.

Talento sénior, un oxímoron
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